
 

 

 

 



BIENVENIDOS A  “PASAPORTE DEL TIEMPO SAN DIEGO” 

 

Queridos profesores y alumnos, en la ciudad de Alcalá de Henares a lo largo del tiempo 

han ocurrido cosas extraordinarias… 

En esta ocasión, con el Pasaporte del Tiempo viajaremos al siglo XV, nuestra intención 

es conocer a Diego, un fraile nacido en un pueblo de Sevilla allá por el año 1400. Aquí 

todos le conocen como san Diego de Alcalá e incluso conservan su cuerpo incorrupto en 

la Catedral, por este motivo queremos saber todo sobre él. ¿Quién fue? ¿Dónde vivió? 

¿A qué dedicó su vida?...¿Por qué fue declarado santo? 

Antes de llegar a la época de san Diego, TENDREMOS QUE HACER UNA 

PEQUEÑA PARADA EN EL SIGLO XVII, allí nos está esperando uno de los grandes 

escritores del siglo de oro español…Si ya estás preparado….comencemos el viaje!! 

 

Lope de Vega 1562-1635) 

 

Encontramos a un personaje sentado en un escritorio con pluma y tintero, está 

escribiendo en un pergamino…  

 



 

Este personaje escribió la Comedia famosa, San Diego de Alcalá y le dedicó el soneto “La 

verde yedra al tronco asida” con motivo de su canonización. 

 

Recita al tiempo que escribe… 

¿Qué tengo yo, que mi amistad procuras? 

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 

que a mi puerta, cubierto de rocío, 

pasas las noches del invierno oscuras? 

 

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, 

pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 



si de mi ingratitud el hielo frío 

secó las llagas de tus plantas puras! 

 

…NO PUEDO DEJAR DE PENSAR EN ESTE “DIEGO” 

BENDITA FUENTE DE INSPIRACIÓN 

ÉL, SI QUE SUPO CORRESPONDER A LA AMISTAD DE QUIEN NOS BUSCA,  

LE DEDICARÉ UNA OBRA 

O MEJOR DOS… 

ESCRIBIRÉ UNA COMEDIA SOBRE SU VIDA… 

Y…este soneto:   

 



Así a la cruz divina, Diego asido, 

sus brazos con los vuestros enlazados. 

llegaste por ella al alto cielo. 

 

1. INFANCIA DE SAN DIEGO. JUEGOS DEL S.XV 

 

San Diego nació en el año 1400, en una pequeña aldea en las montañas de Sierra 

Nevada. Sus padres eran aldeanos. Gente sencilla y pobre. La vida de Diego era muy 

distinta a la nuestra, no tenía que ir al colegio, ni hacer exámenes, no tenía móvil ni 

whatsApp para comunicarse con los demás. Desde muy pequeño, Diego ayudaba a sus 

padres en las tareas de la casa y el campo, y le encantaba hablar con toda la gente que se 

encontraba. 

ESCENA 1.- LA INFANCIA DE SAN DIEGO.  

 

MENSAJE: Encontrar el valor en  el interior.  

Están Diego y su madre (dentro de la casa). La madre está atareada con ropas y cubos. 

Diego está ayudándola.  

 

Narrador.- San Diego nació en el año 1400, en una pequeña aldea en las montañas de 

Sierra Nevada. Sus padres eran aldeanos. Gente sencilla y pobre. La vida de Diego era 

muy distinta a la nuestra, no tenía que ir al colegio, ni hacer exámenes, no tenía móvil 



ni whatsApp para comunicarse con los demás. Desde muy pequeño, Diego ayudaba a 

sus padres en las tareas de la casa y el campo, y le encantaba hablar con toda la gente 

que se encontraba.  

Madre.- Diego, hijo mío, ve al río a llenar estos cubos de agua. Cuando vuelvas, da de 

comer a las gallinas y no te entretengas.  

Diego.- Si madre.  

Diego sale con los cubos y poco después vuelve con el agua.  

Diego.- Madre, aquí traigo el agua.    

Madre.- Gracias Diego. Vete ahora al monte a ayudar a tu padre con las vacas. Y de 

paso lleva estos panes a tu tío el ermitaño.  

Diego.- Si madre.  

Narrador.- Cerca de aquella aldea vivían unos monjes ermitaños. Uno de aquellos 

monjes era su tío, quien le hizo descubrir un TESORO que nunca hubiera imaginado. 

Diego sentía curiosidad por la alegría de los ermitaños y quería descubrir donde estaba 

la clave. 

Diego llega donde su tío el ermitaño. Le encuentra con una Biblia en la mano.  

Diego.- Hola tío… te traigo estos panes que me ha dado mi madre.  

Ermitaño.- Gracias Diego.  

Diego.- Tío, siempre me pregunto cómo puedes ser feliz con tan poco. Yo quisiera tantas 

cosas, que no entiendo porque pudiendo tener una casa, una familia y unas tierras, estás 

aquí sin nada, más solo que la una, y encima SIN QUEJARTE. Yo me aburriría un 

montón si viviera como tú. Dime cual es el secreto para no aburrirte nunca y ser tan 

feliz. 

Ermitaño.- Este lugar está lleno de maravillas. Aquí he podido darme cuenta del 

VALOR de la vida, de poder levantarse cada mañana, respirar, escuchar, hablar, andar, 

correr y disfrutar de la naturaleza. Me he dado cuenta de lo bien hechos que estamos, 

por dentro y por fuera. Nuestro cuerpo sea como sea, alto o bajo, gordo o flaco, etc., 

protege algo muy valioso, el CORAZÓN. 

Aquí apartado de lo que los demás piensen de mí, en el silencio he podido escuchar una 

voz que hay dentro de mí corazón, una voz que me ha hecho sentirme VALORADO Y 

QUERIDO por lo que soy. He descubierto que cada  persona ES UN TESORO Y NO 

TIENE QUE BUSCAR FUERA LA VALORACIÓN DE LOS DEMÁS, pero hay 

muchos no lo puedan apreciar.  



Aquí alejado de las voces de los demás, he podido escuchar a Jesús diciéndome que me 

quiere, que valgo tanto que no dudó en entregar su vida por mí. ¿Puede haber amor más 

grande? ¿Qué más se puede pedir?  Ya lo tengo todo.  

Diego.- ¿Cómo dices que tienes todo si no tienes nada?  

Ermitaño.- Tengo a Jesús, y no hay nada más grande que su amor. ¿Sabes quién era 

Jesús? 

Narrador.- Día tras día, su tío le fue contando la vida de Jesús, y poco a poco le fue 

enseñando el amor que hay en la Cruz.  Y desde muy joven el pequeño Diego quedó tan 

“asombrado de su amor”, que un día entre recado y recado, se acercó a una pequeña 

capilla, donde su vida le ofreció a Jesús para ayudar a los demás a descubrir su 

verdadero valor. 

Diego llega a una pequeña capilla donde hay un Cristo. Se pone de rodillas.   

Diego (Solo con una cruz).- Jesús, mi Señor, ¿quién me ha amado más que tú?, ¿quién 

se ha ganado más mi corazón?. Me haces tan feliz, que te entrego mi vida entera. Mi 

vida es tuya Señor.   

Narrador.- Diego siguió viviendo en su aldea durante algunos años más. Y ya empezó a 

brillar en él, el amor de Jesús. Ayudaba a sus vecinos, y compartía su pan con los más 

necesitados. 

 

2. ENCUENTRO CON LOS FRANCISCANOS.  

 

BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO (1617- 1682) 

Bartolomé Esteban Murillo, pinta un enorme y precioso cuadro. Es san 

Diego rodeado de gente ¿Por qué va así vestido? ¿Dónde está y qué está 

haciendo?  

 
  



 

ESCENA 2. ENCUENTRO CON LOS FRANCISCANOS.  

Murillo empieza a hablar, puede tener el papel en el caballete y lo va leyendo:  

 

BUFFF Acabo de recibir mi primer encargo importante.: Una serie de 

grandes lienzos destinada al claustro del convento de San Francisco en 

Sevilla… En total trece lienzos, once de ellos que hablen de la caridad 

cristiana en la vida de diferentes frailes de la Orden franciscana…  

CUADROS SOBRE FRAILES FRANCISCANOS…  

CUADROS SOBRE LA CARIDAD; EL AMOR A LOS POBRES…  

CUADROS PARA UN CONVENTO DE SEVILLA… 

 

YA ESTÁ!! Comenzaré por San Diego de Alcalá, un humilde hermano lego 

procedente de Sevilla que vivió en el convento franciscano de Alcalá de 

Henares hasta su muerte.  

Pintaré al santo en el momento de ofrecer una plegaria antes de servir la 

comida los pobres. Por su forma de vestir el hábito de color tierra y un cordón 

atado a la cintura con tres nudos, sabrán que es franciscano…  

Rodeado de pobres y ofreciéndoles su comida, sabrán de su amor por ellos 

pues desde que con 30 años conoció la vida de san Francisco de Asís supo que 

haciéndose uno de ellos y viviendo para los pobres sería su forma de imitar en 

todo a Jesús.  

 

¿Sabéis qué significan esos tres nudos en el cordón que lleva atado a su 

cintura?  

 

El cordón tiene su origen en Francisco  de Asís. Al escuchar que Jesús había 

dicho a sus discípulos, que no necesitaban nada para el camino, se despojó de 

su cinturón de cuero y se colocó una cuerda en la cintura.  

Esto suponía un gran cambio ya que el cinturón era una prenda esencial en 

la vestimenta medieval, porque ésta carecía bolsillos. Los cinturones 

disponían de una serie de hebillas que servían para transportar cosas; desde 

las bolsas a los mercaderes, hasta los sellos y las plumas a los notarios.  

Era una prenda que además daba estatus y seguridad, y era el reflejo del 

valor que empezaba a tener el dinero en la sociedad de principios del siglo 

XIII. 

Los hombres de aquella época estaban tan sumergidos en sus negocios, que no 

tenían tiempo para Dios. Por tanto, con este gesto, Francisco depositaba su 

confianza en Dios y eso le hace libre para seguirle. Porque su viejo cinturón 



no era más que un impedimento, que amarraba a los hombres de su época a 

sus riquezas. 

Los tres nudos del cordón franciscano simbolizan los votos para alcanzar a 

Dios: la pobreza, la castidad y la obediencia. De este modo, la pobreza evita el 

estar esclavizados al dinero, teniendo como riqueza a Dios; la obediencia es la 

libertad para seguir la voluntad del Padre; y la castidad es el medio para no 

centrar el amor en una persona, sino en todas. 

El cordón franciscano es, en definitiva, un símbolo de la pobreza evangélica y 

del seguimiento a Jesús sin condiciones. 

 

 

 

 

ESCENA 3.- MISIONERO EN LAS ISLAS CANARIAS.  

 

EL VALOR DE LO PEQUEÑO (CUIDANDO LAS LLAVES DEL CONVENTO 

ABRIÓ LAS PUERTAS DEL CIELO). 

Narrador.- La vida de Diego transcurrió antes del descubrimiento de América. En aquel 

tiempo los reinos de Europa se centraban en expandir sus dominios, conquistando 

nuevas tierras y oprimiendo a las gentes que vivían en ellas. Fue estos tiempos cuando 

se conquistaron las islas canarias.  

Allí enviaron a Diego a ser misionero en un pequeño monasterio en la isla de 

Fuerteventura, para llevar allí el amor de Jesús y proteger a los nativos de las ansias de 

riqueza de los conquistadores. Y así Diego se convirtió en un hombre muy viajero. 

Nunca soñó Diego que ser amigo de Jesús le llevaría tan lejos y a correr tantas 

aventuras. 



  

En la escena aparece un monje franciscano sentado delante de una mesa, con una vela 

encendida leyendo el evangelio. Llega Diego del largo viaje en barco, con una pequeña 

bolsa a la espalda.  

Monje franciscano: Bienvenido hermano a este pequeño monasterio. ¿Qué tal la travesía 

en el barco?.  

 

Diego: Hola hermano, yo soy Diego. El viaje ha sido largo. Pero aquí estoy, sano y salvo, 

por la gracia de Dios y muy contento. ¿Qué es lo que hacéis aquí en esta isla tan 

lejana?.  

 

Monje franciscano: La vida aquí es muy difícil. La isla está llena de volcanes y el terreno 

es muy poco fértil. Los nativos de la isla son muy pobres y tratamos de ayudarles y les 

defendemos de los conquistadores, que les roban y a algunos los hacen esclavos. 

Tratamos también de enseñarles a leer y a escribir. Es un buen lugar para servir a 

Cristo en los más pobres.   

 

Diego.- Decidme hermano, ¿en qué puedo servir mejor para tan grande labor?. 

 

Monje franciscano.- Entre otras cosas, ahora necesitamos que alguien sea portero de este 

pequeño monasterio. Es un trabajo aburrido y solitario. Pasar aquí las horas encerrado. 

Y ya ves hermano ¡NADIE QUIERE SER PORTERO!. Pero ¡es muy necesario!, 

porque a menudo llegan personas muy carentes de todo y tiene que haber siempre 

alguien, que les acoja con cariño… y les atienda en sus necesidades.    

Necesitamos un buen samaritano. ¿Conoces la parábola? Jesús nos enseña que lo más 

importante es el amor y la misericordia, pero hay muchos que pasan de largo e ignoran 

al hombre que había sido asaltado, golpeado y estaba tirado en el camino. Esperamos que 

tú te pares, te compadezcas y cuides  

 

Diego.- Que así sea hermano, yo seré el samaritano-portero del monasterio.    

 



Monje.- Pues muchas gracias hermano. Esta es la portería. Te dejaré sólo para que te 

acomodes mejor y además vendrás cansado de este viaje tan largo. Se bienvenido de 

nuevo. 

 

El monje se retira. Y Diego se queda solo en un cuartucho muy humilde. Diego mira a 

su alrededor y deja la bolsa que lleva con cierto cansancio.  

 

Diego (monólogo).- Señor Jesús, ¿esto es lo que quieres que haga los próximos años, ser 

un simple portero, en un pequeño monasterio?, ¿pasar mis mejores años viviendo en 

este cuartucho tan pobre?. La verdad es que no entiendo tus caminos. Cuando venía en 

el barco, soñaba con ser un gran misionero, ¡realizar una labor importante!.  

Soñar, soñar, si Jesús, así somos los seres humanos, ¡siempre soñando! Con éxito, 

diversión, con ser los protagonistas de proyectos importantes, queriéndolo todo ya. 

Ahora más que nunca necesito TU MIRADA Y SENSIBILIDAD para encontrar el 

valor en lo que no se ve, poder ponerme en el lugar de las personas que se acercan llenas 

de carencias y no perder la oportunidad de parecerme cada vez más a tí.  

 

Mientras el narrador habla, se ve a Diego orando (con una cruz). Puede haber un trozo 

de pan y agua (por si llega algún enfermo). De pronto llega un hombre herido. Diego al 

verle sale de la portería a socorrerle, le ayuda a caminar hasta la portería y a tumbarse, 

le pone una almohada, le tapa con una manta, cura sus heridas, etc.  

    

Narrador.-  Diego aceptó ser portero y así pasó varios años. Pero en aquel cuartucho 

solitario, Diego, no perdía el tiempo. Pasaba mucho tiempo prestando atención a cada 

relato de la vida de Jesús y hablando con él. Cada vez más cerca, Jesús, le iba 

transformando en “un buen samaritano”. En un hombre feliz, lleno de alegría y amor. Y 

cuando llegaba algún pobre al monasterio, Diego lo acogía con el amor de Dios:  



Si ese pobre se sentía desesperado y solo, Diego con cariño y atención le escuchaba.Si 

llegaba alguien hambriento, Diego le daba hasta su propia comida.   

  

Si llegaba alguien herido, Diego lo atendía y curaba sus heridas.  

Y así, llegó un momento, que todos los nativos de la isla le querían como hermano.   

 

Herido: ¡Ayúdeme Padre!. !Ayudenme¡, que vengo muy herido, los conquistadores han 

atacado nuestra aldea y matado a muchos de los nuestros. Yo he podido escapar y pensé 

en dirigirme aquí, porque sé que este es un lugar de paz, donde no me iban a rechazar.  

Diego: Has hecho bien hermano, aquí estarás a salvo y cuidaremos de ti.  

Herido: gracias hermano.      

ESCENA 4.- VIDA EN ALCALÁ. EL MILAGRO DE LAS ROSAS. MUERTE 

 

La fe no hace que las cosas sean fáciles, hace que sean posibles.    

Lc 1, 37 

Narrador.- ¿De qué personaje estamos representado su vida en las escenas que 

hemos ido viendo? (Pregunta a los espectadores). 

Pues, llegamos ya a los últimos años de su vida, que los pasó aquí en Alcalá de 

Henares. Y otro gran pintor español que aunque nació un siglo más tarde, se sintió 

tan atraído por lo que se había ido transmitiendo sobre Diego, que representó en uno 

de sus cuadros un momento muy impactante, el Milagro de las rosas (Dicho con 

énfasis).  

Pero dejemos que nos lo cuente el propio artista. ¿Alguno de vosotros sabéis su 

nombre? Empieza por Z… 

 



Os presento a Francisco de Zurbarán, amigo de Velázquez, el que pintó las 

meninas…  

❖ Escenario 2: ZURBARÁN - CARTEL: ZURBARÁN (1598-1664) 

Aparece con un cuadro en la mano “El milagro de las rosas”, lo muestra y empieza a 

hablar. 

Zurbarán.- Me gusta esta nueva obra, me la encargaron en un convento de Alcalá 

de Henares, para decorar un retablo dedicado a un fraile muy especial. Siempre he 

querido representar lo auténtico y VERDADERO de estos grandes santos en mis 

obras. Y ¡Qué  personaje tan especial era San Diego…! Y además era sevillano como 

yo… 

¡Qué milagro tan bello hizo San Diego! (Señalando el cuadro).  

No sé si sabréis que Diego acostumbraba a coger pan de la mesa de su convento para 

dárselo a los pobres. Y quizás por ser tan bueno con todos, fue también criticado, y 

parece que le prohibieron repartir pan a los hambrientos. El superior le sorprendió y 

le pidió ver lo que llevaba oculto en el hábito, el santo respondió que eran rosas y… 

milagrosamente los panes se convirtieron en flores. Pero el milagro más grande es 

que hasta el final de sus días Diego se entregó en cuerpo y alma a los pobres. 

 

Mientras habla Zurbarán salen a escena Diego y el hermano superior. 

Diego se mete unos panes bajo su manto (también debe haber unas rosas que el 

público no pueda ver, de tal manera, que cuando tenga que sacar la mano, saque las 

rosas). Cuando  Zurbarán termina, ya Diego se ha dirigido donde está la persona 

que le llama la atención.     

 

Hermano superior.- Como cada día hermano Diego, tan mayor pero sales a dar tu 

paseo.  

Diego.- Claro hermano, hace un buen día, y este cuerpo tan viejo que ya tengo, 

necesita andar mucho. Buen día (Diego avanza con disimulo, un tanto apresurado).  

Hermano superior.- Por supuesto hermano Diego, pero antes de que te vayas quiero 

que me enseñes lo que llevas debajo del manto. Que todos te conocemos. Ya sabes que 

no se puede sacar pan del monasterio, ya que en estos tiempos tan pobres no es 

mucho lo que tenemos.  

Diego.- Sólo son rosas que llevó para una pobre señora. 

Hermano superior.- ¿Rosas? ¿Y podrías enseñarme ese ramito tan bello?.  

Diego (con apuro).- Claro hermano (saca la mano con el ramo, y él mismo queda 

sorprendido).     

Hermano superior.- Bueno hermano Diego, ve con Dios a dar tu paseo y disfruta del 

buen día.  

Diego.- (Diego guarda de nuevo el ramo) Gracias hermano, vaya usted con Dios 

también.  

Diego sale contento, sorprendido por el milagro… y cuando llega a atender a un 

mendigo en la calle… muy muy necesitado, le saluda y de debajo de su manto, saca 



de nuevo pan. El mendigo está dormido, abatido por el hambre (muy sucio). Diego se 

acerca, se agacha, le acaricia la frente con la mano.  

Diego.- Hermano… no estés triste hermano, mira, te he traído unos panes, que por 

ahí he encontrado.  

El mendigo se va incorporando.  

Mendigo.- Gracias hermano, no puedo más con el hambre. Si no fuera por usted, 

pensaría que Dios, me ha abandonado. Pero siempre pienso en usted, y cuando le veo 

me parece vuestra merced, nuestro Señor Jesucristo, y siento a Dios en usted. 

Gracias hermano Diego.    

Diego.- Me alegro mucho mi hermano, que sienta que Dios está con usted, a pesar de 

lo que sufre, es el más grande milagro. El que más desea Jesús.  

❖ Escenario 3: MUERTE DE DIEGO 

Narrador.- Y así Diego, pasó sus últimos años, haciendo lo que estaba en su mano 

para que nadie se sintiera solo y abandonado. Hasta que el 12 de noviembre del año 

1463, Diego murió habiendo llenado sus años vividos con el amor de Cristo. 

Aparece Diego tumbado, con pocas fuerzas, atendido por un hermano franciscano. 

Diego se incorpora un poco (con dificultad) y le pide algo a su hermano.   

Diego.- Hermano, ¿podrías alcanzarme mi cruz que ya no puedo casi moverme?. 

Hermano franciscano.- Claro hermano Diego. (Le da la cruz).   

Diego.- Muchas gracias hermano. ¿Sabes? He sido tan feliz en mi vida, tan 

privilegiado por haber conocido a Jesús. (Mirando la cruz). Él ha sacado lo mejor de 

mí y gracias a Él he podido ayudar hacer feliz a muchas personas. Y ahora, muy 

feliz, me voy con Jesús. (Pausa) "¡Dulce leño, dulces clavos que soportasteis tan 

dulce peso!". (Inclina la cabeza y muere abrazando la cruz).  

Hermano franciscano: Verdaderamente este hombre es un santo. A lo largo de su 

vida !ha ayudado a tantas personas! y ahora en su muerte, lejos de estar angustiado, 

muere abrazado a Jesús en la cruz. ¡Qué feliz muerte Señor tiene el que sigue tus 

pasos!, ¡Cuánto consuelo tiene el que muere a tu lado! (Mirando a Diego). Goza 

ahora Diego, en el cielo, del amor eterno del que tanto en esta vida has amado.        

Narrador.- Y así murió Diego, lleno de fe y amor, y tras haber amado tanto en su 

vida, descansó para siempre en Cristo. (Mientras el hermano franciscano, le pone los 

brazos en el pecho, con la cruz, y le tapa con la sábana). 

 

ESCENA 5.- CURACIÓN DEL PRÍNCIPE CARLOS Y CANONIZACIÓN DE DIEGO  

Narrador.- En su sepulcro se obraron muchos milagros y el mismo rey de España, Felipe 

II, obtuvo la milagrosa curación de su hijo al rezarle a Diego. En 1562, el príncipe 

Carlos, que siempre había sido muy enfermizo y travieso, tropezó cuando bajaba las 

escaleras, le falló un pie y cayó de cabeza golpeándose fuertemente contra una puerta e 

hiriéndose gravemente. 

Príncipe Carlos.- (Aparece corriendo, se cae por las escaleras. Grita) Padre, padre…  



Felipe II.- Hijo, ¿Qué pasa? ¿Dónde estás?... (Corre y se acerca a él. Al descubrir la 

gravedad, muy apenado abraza su hijo). No sé qué hacer con este hijo mío, siempre ha 

estado muy enfermo y perdido, y ahora medio muerto. Voy a encomendar su vida a es 

fraile llamado Diego, tiene fama de haber realizado muchas curaciones y sé que podrá 

ayudarme. 

Narrador.- Tras la curación del príncipe, el rey Felipe II que era el soberano más 

poderoso de la Tierra, pidió al Papa Sixto V que  declarará santo a Diego. Y fue 

canonizado en 1588, sólo 25 años después de haber muerto. Fue la única persona 

canonizada en el S.XVI y considerado el santo por excelencia de la Caridad y el más 

importante de Madrid. 

Narrador.- ¿Que tenía Diego para ser declarado santo?  

Lo vemos en la siguiente escena.   

El Papa y un cardenal bajan las escaleras. Se paran y entablan una conversación.     

Cardenal.- Santo Padre, supongo que sabe que llevamos casi 100 años sin declarar a 

nadie santo. ¿Tan malos tiempos corren para la Iglesia?  

El Papa.- Ciertamente, corren muy malos tiempos, pero Dios es más grande que todo y 

sigue obrando sus maravillas donde menos se espera. ¿Has oído hablar de un fraile 

franciscano llamado Diego? 

Cardenal.- Sorprendido o asustado… ¿No se referirá su Santidad a ese pequeño fraile 

español que no era más que un lego?. ¡Pero ese hombre no tenía ni siquiera cultura, ni 

ha hecho ninguna gran obra en la Iglesia!. ¿Acaso no tenemos hombres ilustres en la 

Iglesia, grandes misioneros?.  

El Papa.- Si, pero ninguno de ellos ha llegado a ser tan santo como Diego. Es verdad, la 

vida de Diego no está llena de grandes proezas ni eventos (no tenía 1500 seguidores en 

Twiter). Diego no tenía estudios ni una inteligencia brillante. Pero nadie en este siglo 

ha sido tan humilde como Diego. Y en eso consiste ser santo: no en querer ser grande ni  

importante, sino en hacerse humilde y pequeño. Por eso pocos consiguen ser santos. 

Diego aceptó trabajos que nadie quería hacer: allí fue portero, acá fue enfermero… Y 

Diego nunca buscó ser más que nadie. Se desvivió por los más pobres, amándolos como 

un hermano, sintiéndose como uno de ellos. Y así Diego empezó a parecerse a Cristo, no 

solo por fuera, sino por dentro.  

 

 

 

 



ANEXOS. 

1.  ¿A QUE JUGABA DIEGO Y LOS NIÑOS EN EL S.XV? 

Los cuatro juguetes más populares de la Edad Media eran: el sonajero, el 

caballito de madera, los pajarillos y las muñecas.  

Otros juegos típicos eran peonzas, cazamariposas, pequeños teatrillos con 

marionetas y dados. «Es curioso observar cómo los niños son niños en 

cualquier época histórica, se han divertido con cosas sencillas que muchas 

veces construían ellos mismos. 

Otros juegos eran: La gallina ciega, la peonza, el churro, pares o nones… 

muchos conocidos desde la época de la Antigua Roma o incluso antes. 

 

 

 

3. EL VALOR DE LO PEQUEÑO (CUIDANDO LAS LLAVES DEL 

CONVENTO ABRIÓ LAS PUERTAS DEL CIELO)  

El juego consiste en encontrar las llaves que los monitores previamente han escondido 

en la piscina de bolas. Conviene contar cuantas se esconden para tenerlas controladas, 

que no se pierdan y aguanten hasta que haya jugado el último grupo. 

Cuando llega un grupo nuevo se explica: 



 

Diego, siempre aceptó  los trabajos  más humildes  del convento. Cuando llegó a 

Fuerteventura le encargaron  ser el  portero y cuidar las llaves. Sin embargo, realizando 

este trabajo tan insignificante  consiguió abrir las puertas del cielo y alcanzar la 

santidad. Dios que ve en lo escondido conoce muy bien el valor de lo pequeño, cuando se 

hace por amor. 

Ahora también nosotros tenemos que encontrar las llaves que están escondidas en la 

piscina. Pueden entrar de 2 en 2 y cuando encuentran una llave salen de la piscina y 

entran los siguientes hasta que consiguen encontrar todas. El juego se acaba cuando han 

encontrado todas o cuando han entrado en la piscina todos los miembros del grupo y ya 

no encuentran más llaves.  

En el caso de que no hayan encontrado todas, al siguiente grupo se le esconden solo las 

que faltan. 

 

6. MONEDAS DE LA ÉPOCA DE SAN DIEGO.  

 

El juego consiste en encontrar las monedas que hemos escondido en la arena y calcular 

su valor. 

El objetivo de este juego es aprender el nombre y el valor de las monedas que se 

utilizaban en España en la época de san Diego.  

En un montón de tierra se esconden las monedas. Los jugadores se ponen en fila y desde 

una distancia prudencial se tira una piedra hacia la arena procurando que salgan a la 

vista las monedas. El grupo va guardando todas las monedas que consigan dejar a l 

descubierto. Al final se cuentan y calculan su valor. El grupo que encuentra las 

monedas de mayor valor, gana.  

En el siglo XV se inicia la homogeneización del sistema monetario, aunque cada uno de 

los reinos no castellanos continuaron teniendo sus monedas.  

Enrique III 'el Doliente' acuño Dobla de 20 Maravedís de oro. 

  Monedas de plata: Real y 1/2 Real. 

Monedas de vellón: Blanca de Agnus, Diner o Real de Agnus, Blanca de 2 Cornados, 

1/2 Blanca y Cornado Nuevo. 

  



Juan II acuño monedas de oro: Dobla de 20 Doblas, Dobla de 10 Doblas, Dobla de la 

Banda y Dobla de Alba de la Banda (oro bajo). 

  

Monedas de plata: Real de Busto, 1/2 Real, 1/6 Real o Sexmo.  

Monedas de vellón: Blanca Nueva o de la Banda, Blanca del Agnus Dei y Cornado 

Nuevo. 

  

En el reinado de Enrique IV 'el Impotente', el 12 de mayo de 1473 en Segovia, se 

marcan los nuevos valores de las monedas:  

• Enrique = 400 Maravedís  

• Dobla de la banda = 300 Maravedís 

• Florín aragones = 200 Maravedís  

• 3 Blancas = 1 Maravedí  

• 1 Blanca = 3 Cornados 

Enrique IV acuño monedas de oro: Dobla de 50 Enriques, Dobla de 10 Enriques, Dobla 

de 5 Enriques, Doble Enrique, Enrique de la Silla, 1/2 Enrique de la Silla, Enrique, 1/2 

Enrique y Dobla de la Banda. 

  

Monedas de plata: Real, 1/2 Real y 1/4 Real. 

Monedas de vellón: Blanca de la Banda, Cuartillo (1/4 real), Blanca de 2 maravedís, 1/2 

Cuartillo, 1/2 Blanca de un maravedí, 1/4 de Blanca y Dinero. 

  

Alfonso de Avila 'El Infante' acuño Dobla y 1/2 Dobla de oro.  

Monedas de plata: Real y 1/2 Real.  

Monedas de vellón: Cuartillo, Blanca de la Banda, Blanca, 1/2 Cuartillo y Dinero. 

  

Juana la Beltraneja, Pretendiente al Trono de Castilla y León, acuño monedas de vellón: 

Cuartillo y Cuartillo Resellado. 

  



Alfonso V de Portugal 'El Africano', Pretendiente al Trono de Castilla y León, acuño 

Escudo de oro y Real (Gros de Portugal) de plata. 

  

Fernando V acuño monedas de oro: Principat - Ducado, 1/2 Ducado - 1/4 Principat, 

Florin - 1/2 Principat, Ducado, Doble Ducado, Cuadruple Ducado, Decuple Ducado y 

Decuple Principat.  

  

Monedas de plata: 1/4 Croat, 1/2 Real - 1/2 Croat, 1/2 Croat, Real - Croat y 2 Reales. 

Monedas cobre: Dinero, Ardite, 1/2 Pugesa y Senyal. 

 

7. PERSONAJES DE LA ÉPOCA A TRABAJAR. 

 

Murillo,  

Lope de Vega,  

Santos niños Justo y Pastor,  

Cardenal Cisneros,  

San Diego,  

Carlos III,  

Felipe II,  

Papa Sixto V,  

San Francisco de Asís,  

Nuestra Señora del Val,  

Ana de Austria  y  

Zurbarán 

 

 

 



10. LOS DEPORTES EN LA ÉPOCA DE SAN DIEGO. 

 

Un juego muy popular era el conocido como “SOULE”, en el que debían patear una 

pelota hasta el campo contrario. Existía una variedad del mismo en el que se empujaba a 

la pelota con un palo curvado. ¿Podría ser el antedecesor de nuestro fútbol actual? 

  

 

JUEGO DE PALMA (S. XVII) 

Otro juego era el Jeu de poume, de origen francés, en el que lanzaban una pelota con la 

palma de la mano. Se convirtió en el deporte rey entre los años 1250 y 1650. 

Por supuesto también jugaban a juegos de azar y de mesa, como los dados, tabas… y 

otros traídos de oriente como el ajedrez y las damas. 

 

11. JUEGO DE LAS CRUCES 

San Diego sentía especial devoción por la Santa Cruz y por la Virgen, y en particular 

por la Concepción Inmaculada cuya imagen estaba en la Capilla al lado de la puerta del 

Convento franciscano en Alcalá de Henares. 

Diego era el portero de ese convento y acudían a él tanto tullidos como ciegos y enfermos 

que le pedían salud. 

Él los llevaba a esa capilla donde “les aplicaba medicina segura” tal y como él decía, 

untándoles con el aceite que goteaba de la lamparilla de la Virgen para que así 

“reconociendo a María Santísima autora de su beneficio, diesen a ella su 

agradecimiento”  

Cuando no estaba en el convento, los curaba orando y “apelando a la Santísima Cruz, 

que traía de siempre en una mano”. En la otra, siempre cogido el rosario. 

Este juego consiste también en conseguir tener siempre una cruz en la mano. Se parece 

al clásico juego de las sillas.  

 

CANONIZACIÓN. 

SAN DIEGO DE ALCALÁ. UN SANTO ANDALUZ COMO MODELO DE 

CARIDAD EN EL SIGLO XVI. 



 

San Diego de Alcalá, que aunque nació en la provincia de Sevilla recibió este 

sobrenombre por fallecer en la ciudad madrileña de Alcalá de Henares, es uno 

de los principales santos de la orden de observantes menores de San Francisco 

(franciscanos). 

Su vida fue portentosa, una constante entrega en cuerpo y alma a los pobres y a 

la caridad con los más necesitados, un ejemplo ideal para potenciar los 

postulados del Concilio de Trento, que se celebró en varias sesiones entre 1545 y 

1563. 

En el citado concilio, la Santa Iglesia Católica dispuso que para lograr las glorias 

del Cielo, había que hacer la caridad con los más pobres de la Tierra. El rey 

Felipe II, aconsejado por los franciscanos, creyó oportuno que hubiese un héroe 

español, defensor de este magnífico principio, que subiese a los altares para 

convertirse en el santo por excelencia de la Caridad en la Modernidad. No en 

vano, fue el propio rey quien impulsó, merced a sus buenas relaciones con el 

papado, la canonización del fraile franciscano por el papa Sixto V, celebrándose 

en Alcalá de Henares la festividad posterior. Un dibujo de Wyngaerde nos 

muestra cómo era la ciudad alcalaína entonces (KAGAN, 1986). 

La canonización tuvo lugar en Roma el día 2 de Julio de 1588. Al año siguiente, 

el día 10 de abril de 1589 se hizo la fiesta y ceremonial de la canonización en 

Alcalá de Henares (SUÁREZ, 2008, 362). El propio monarca asistió en persona a 

esta celebración por la canonización del franciscano lego. [1] El soberano más 

poderoso de la Tierra, se postraba así ante el “humilde cocinero”, demostrando 

que los reyes de este Mundo han  de ser los primeros en ganarse las glorias del 

Cielo. 

Su hijo Felipe III y en especial su esposa, la reina Doña Margarita de Austria 

fueron fervorosos devotos del santo sevillano. Fue así como se convirtió en el 

santo más importante de Madrid y la corte, mientras la ciudad de Alcalá gozaba 

de un importante papel en la espiritualidad madrileña, de tal modo que pasó de 

llamarse San Diego de San Nicolás (por San Nicolás del Puerto (Sevilla) [2] y 

como fue conocido en su tiempo) a San Diego de Alcalá.   

  

San Diego fue el único santo español merecedor de esta exclusiva dignidad por 

su vida ejemplar canonizado en el siglo XVI. Nació el santo hacia el año 1400 en 

San Nicolás del Puerto (Sevilla), como hemos dicho. De su vida, especialmente 

de su niñez tenemos pocos datos. Es sobre todo a partir del momento en que 



toma los hábitos franciscanos cuando su principal biógrafo, D. Francisco Peña, 

[3] nos narra su vida y milagros. Siendo joven se hizo ermitaño tanto en su 

localidad natal como en la ermita de la Albaida del Aljarafe (Sevilla), En el 

convento de San Francisco de la Arruzafa de Córdoba debió tomar los hábitos, 

permaneciendo en él varios años formándose en la vida monacal y como lego. 

Desde allí comenzó a predicar y a practicar la caridad, trasladándose a 

diferentes pueblos de las provincias de Córdoba, Sevilla y Cádiz.   

En 1441 fue enviado primero como misionero a la isla de Lanzarote y algo más 

tarde como guardián a la de Fuerteventura en las Canarias. Allí permaneció 

cinco años en el convento de San Buenaventura hasta que en el año 1449 volvió 

a la Península, en concreto a Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). Al año siguiente 

viajó a Roma con motivo del jubileo del Papa Nicolás V y la canonización de 

San Bernardino de Siena (SUÁREZ, 2008, 360-361). En la Ciudad Eterna se 

produjo en ese tiempo una epidemia de peste, asistiendo como enfermero en 

diferentes hospitales improvisados.   

A su vuelta a España, pasó por diferentes conventos castellanos hasta que en 

1456 recaló en Alcalá de Henares (Madrid), en el recién fundado convento de 

Santa María de Jesús, donde murió en olor de santidad el 12 de noviembre de 

1463 (IBID., 2008, 362). En vida fue admirado por los franciscanos, que veían en 

él un ejemplo de virtud y entrega a los demás. Un orgullo para la orden de 

menores que se vanagloriaba de que hubiese tomado el hábito de San Francisco, 

momento que recoge esta pintura. Ellos mismos se encargaron de difundir su 

fama y sus milagros.  

  

 También el rey Felipe II fue esencial en este proceso de canonización, tras la 

milagrosa curación, por intercesión de Fray Diego, de su hijo el príncipe Carlos. 

El documento redactado en la Curia Vaticana y firmado por el Papa Sixto V 

como bula de canonización resume, con singular maestría el espíritu del santo:  

“El Todopoderoso Dios, en el siglo pasado, muy vecino y cercano a la memoria 

de los nuestros, de la humilde familia de los frailes menores, eligió al humilde y 

bienaventurado Diego, nacido en España, no excelente en doctrina, sino 

“idiota” y en la santa religión por su profesión lego..., mostrándole claramente 

que lo que es menos sabio de Dios, es más sabio que todos los hombres, y lo 

más enfermo y flaco, más fuerte que todos los hombres...Dios, que hace sólo 

grandes maravillas, a éste su siervo pequeñito y abandonado, con sus celestiales 

dones de tal manera adornó y con tanto fuego del Espíritu Santo le encendió, 

dándole su mano para hacer tales y tantas señales y prodigios así en vida como 

después de muerto, que no sólo esclareció con ellos los reinos de España, sino 



aún los extraños, por donde su nombre es divulgado con grande gloria y honra 

suya... Determinamos y decretamos que el bienaventurado fray Diego de San 

Nicolás, de la provincia de la Andalucía española, debe ser inscrito en el 

número y catálogo de los santos confesores, como por la presente declaramos y 

escribimos; y mandamos que de todos sea honrado, venerado y tenido por 

santo.” [4] 

Por su mediación se produjeron diferentes milagros. El más famoso y el que ha 

servido para su representación habitual es el denominado “Milagro de las 

rosas”.  

San Diego era el encargado de la cocina del convento en el que se encontraba. 

Habitualmente “distraía” viandas de la despensa para regalarlas a escondidas a 

los pobres. Enterado del asunto el guardián del convento, que veía cómo 

decrecía el ya escaso almacén de alimentos del cenobio, se dispuso a vigilar al 

hermano Diego para comprobar lo que sospechaba. Fue así como sorprendió a 

Diego ocultando algo en su regazo, que rápidamente supuso que eran 

alimentos para los pobres. Creyendo haber pillado al fraile, le requirió que 

bajase el doblez de su hábito para ver lo que escondía. En ese momento y al 

descubrir lo que ocultaba, los alimentos que llevaba a los pobres se habían 

convertido en rosas, cuando no era tiempo de que aquellas plantas floreciesen. 

El prodigio fue tan celebrado, y tan estimada la caridad de Diego por el 

mismísimo Dios, que se obró el milagro y su acción fue protegida por Cristo, al 

que tanta devoción tenía, con una cruz que solía portar hecha con dos simples 

palos.    

  

 Igualmente y como ya hemos señalado, por su enorme devoción a la Santa 

Cruz se le representa a menudo abrazado al Santo Leño, o entregándolo al Niño 

Jesús, como señal de Amor por la Humanidad y aceptación de su papel como 

Redentor.  

 Su cuerpo se mantuvo en el convento de San Diego de la ciudad alcalaína hasta 

que el edificio fue demolido. Pasando entonces a la Magistral de Alcalá, donde 

hoy descansa en una urna de plata. La capilla tiene en su honor un lienzo con el 

santo abrazado a la cruz y en el regazo las rosas del milagro, y sobre él otro con 

dos franciscanos arrodillados ante la Santísima Virgen, recordando el inmenso 

y secular fervor franciscano hacia la Madre de Cristo.  

 Precisamente por haber sido el único santo español canonizado en el siglo XVI, 

en la centuria siguiente es raro el artista español de esa época que no tuvo que 

tratar el tema de su iconografía, bien haciendo un cuadro o bien una escultura. 



El aval de los reyes supuso, además, un impulso fundamental en la proyección 

de su figura como santo. Es así como encontramos a San Diego retratado por 

pintores tan destacados como Ribera, Murillo o Zurbarán, y escultores tan 

importantes como Gregorio Fernández o Alonso Cano, que para Andújar hizo 

la portada del primer libro de Historia dedicado a nuestra ciudad, escrito por D. 

Antonio Terrones Robles y para el convento de San Diego de Alcalá de Henares 

el diseño del retablo que presidió su iglesia (AGULLÓ, 2003, 13).   

  

Fue esta proyección tan intensa, que rápidamente se solicitaron reliquias del 

santo, y aunque su cuerpo se mantiene casi completo en Alcalá de Henares, 

existen algunas reliquias suyas en varios conventos de dicha ciudad y un trozo 

de hueso de una pierna en Córdoba. 

 

ANNÍBALE CARACCI (1560-1609) 

En este taller vamos a conocer e imitar al artista italiano ANNÍBALE CARACCI 

(1560-1609) que pinto varias escenas de la vida de San Diego en Roma. 

En 1450, San Diego viajó andando a Roma acompañando a Alonso de Castro . 

Cuando llegaron, se habían congregado cientos de frailes franciscanos con 

motivo de la canonización de San Bernardino de Siena (que había sido un gran 

predicador italiano y misionero franciscano). Allí realizó milagros y ejerció una 

formidable labor como enfermero y predicador. 

Un noble español; Juan Enríquez de Herrera encargó a un reconocido y muy 

apreciado pintor del barroco italiano representar la vida de san Diego en la 

Iglesia de Santiago de los Españoles, en Roma como agradecimiento por la 

curación milagrosa de su hijo. 

Esta capilla estaba decorada con ocho frescos que recogen los principales 

episodios de su vida. 

Cuatro de ellos fueron enviados al Museo de Arte de Cataluña y los otros 

cuatro al Museo del Prado donde permanecen. 

PINTURA AL FRESCO ¿QUÉ ES UN FRESCO? 

Se llama fresco porque la pared se cubre de yeso con varias capas de cal y 

cuando la última capa está todavía húmeda, se pinta sobre ella. 



Los pigmentos se quedan integrados químicamente en la propia pared, lo cual 

aumenta mucho su durabilidad. Pero ten en cuenta que no todo lo pintado en 

una pared es un fresco. 

La pintura al fresco NECESITA VELOCIDAD Y PLANIFICACIÓN porque hay 

que pintar con la pared húmeda, antes de que seque y no se puede repintar, es 

decir que no se puede rectificar, por lo que es una técnica muy difícil, sólo para 

los grandes maestros. 

Seguramente tú también lo eres, aunque aún no lo sepas…. 

Ahora serás un restaurador de frescos. 

Algunas partes de esos cuadros de los que te hablé se han deteriorado y…. 

Llegó tu gran momento artístico, así que… manos a la obra. 

SAN DIEGO DE ALCALÁ RECIBE EL HÁBITO FRANCISCANO 

Anníbale Caracci 

 

Ya conocéis su humilde origen. Poco se sabe de sus primeros años. 

Ayudaba a su familia y a su tío ermitaño, con el que aprendió a leer, a orar y a 

meditar. 



No se sabe el año, pero sí que entró en el Convento franciscano de San Francisco 

de la Arruzafa, en Córdoba, profesando como fraile lego, momento que recoge 

Caracci en este fresco. 

SAN DIEGO RECIBIENDO LIMOSNA 

Anníbale Caracci 

 

Os sorprenderá que se titule “reciba “limosna y no “dando” limosna 

Tiene su explicación. 

En este fresco vemos a san Diego jovencito, aún estaba en su primer convento 

de Arrizada en Córdoba. 

Está recibiendo limosna de alguien bien vestido con manto, que lleva un 

cofrecillo en la mano. 

San Diego era entonces el “limosnero “de su convento, el encargado de ir 

pidiendo limosnas por los pueblos con las que poder alimentar a pobres y 

frailes. 

Con esa tarea de limosnero, recorrió innumerables pueblos de Córdoba, Sevilla 

y Cádiz llegando a muchas personas en su gran labor misionera. 

 

 

 



SAN DIEGO SALVA AL MUCHACHO DORMIDO EN EL HORNO 

Anníbale Caracci. 

 

Durante su estancia en el convento de Arruzafa, un niño imprudentemente se 

mete en el horno de la panadería y se queda dormido. 

Como nadie se dio cuenta, encendieron el horno. A los gritos del niño, la 

madre, que era la panadera, sale a la calle gritando pidiendo ayuda. 

Fray Diego le dice: “Vete a la iglesia, de prisa, arrodíllate ante el altar de la 

Virgen y reza con fervor”. 

La madre no sabe qué hacer, pero va a la iglesia a rezar. Entonces él, con varias 

personas, acuden a la panadería, reza y dice: “Niño, yo te ordeno, en nombre de 

Cristo Crucificado, sal enseguida”. 

El niño avanza entre los tizones y las llamas y sale ileso. Diego llevó al niño a la 

iglesia y se lo entregó a su madre. 

Caracci ha representado en este fresco el instante en que el niño sale del horno 

ileso, cuando se lo ha ordenado san Diego, en nombre de Cristo, y en presencia 

de un fraile sorprendido. 

Al fondo, vemos a su madre rezando fervorosamente a la Virgen, aún ajena al 

milagro. 

 


